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re) nu cualificauu~. nativos o inmigrados. que dcmandnha la <!xpan~ión 
de la economía agrocxportadora. 
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CAPÍTULO l. 
La sociedad del capitalismo agroexportador 
y la consolidación del estado oligárquico: 
instituciones políticas, patronales y obreras. 

El crecimiento económico y la conscirución de una moderna sociedad 
capitalista en Argentina se aceleró a partir de su vinculación defini tiva 
al mercado imemacional que lideraba Gran Bretaña en el siglo XIX. 
Las condiciones en que se realizó ese acoplamiento marcaron un pro­
longado período que ~e extendió hasta la primera mitad del siglo XX 
definiendo el modelo económico con el que ingresó en la división inter­
nacional uel trabajo. earacterizado por la articulación de la economía 
argentina alrededor de ~u producción agropecuaria, orientada funda­
memalmente a la exportación. como actividad principal. 

Ese proceso no sólo fue consecuencia de las excepcionales condicio­
nes naturales de la joven nación, sino también de la estrecha vincula­
ción entre la gran burguesía propíetaria de las tierras más fértiles y uoa 
elite política que controló el proceso de consolidación del estado nacio­
nal e impulsó la participación argentina en la división internacional del 
trabajo como proveedora principal de materias primas de origen agro­

pecuario aceptando el liderazgo industrial y financiero de Gran Breta­
ña.· Para alcanzar esos otijetivos se 111t:rernentó el área explotada por 
medio de la aprnpia-.:16n concentrada tanto de la tierra como de la fuer­
La de trabajo en forma de arrendamiento o aparcería. La expansión del 
latifundio y las dificultades en el acceso a la propiedad de la tierra a los 
medianos y pequeños agricultore~ -muchos de ellos procedentes de la 
inmigración- se debió varios factores. La existencia previa a la inde­
pendencia de un núcleo de hacendados ("estancieros") que practicaban 
una ganaderla de tipo extensiva con utilización de poca mano de obra y 
muy bajas inversiones en relación a los elevados beneficios que obtenía, 
especialmente en el territorio de lo que luego sería la provincia de Bue­
nos Aires_ El de~alojo de los pueblos nómade~ del sur me<liante el 
ejército -"Con-yui~ta del Dcsicno"- impidió la forrnnción de un merca­
uo ubierto de rierra a bajo costo, donde los nuevos territorios se distri­
huycron priucipalmeutc enlre antiguos propietarios, grandes financieros 
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e inclu~o e~peculadnre,. Se dio J~i un defíniti\O impubu a un pnX:c\t• 
!>O\lemdo ue acumulac1on capitalista que. con un ri1mu acelerado. 'ato 
riló) pu<,o en producdón enorm..:s árc<tl>, dundL la aprnp1<1c1crn prn iJdit 

de la tierru en una5 pcx..a.-. manos tle~plazó ta-. actl\ 1dadc' de uh'1~h:n 

ua de lo!> poblildl1re~ de la campaña fa necesario c.k\la1:ar el papel que 
jugaron lo~ lenucarrile~ en este de~arrollo agropecuario y en la incorpo­
ración de nue\'as tierra!> .i la producción al concuar el rnlcnor pampea­
no con lo~ puenc1., del litoral. At.lcmih. C(1mo ... u1:ed16 hi1bitualmen1e en 
01ro~ pa"c'- vertchró el merc<1do interno Su construcc1ón y explotación 
fue uno de los principales objetivos de las invers1one-. hnlánicas en 
Argentina. Coinc1Je con la!> tesi ... que !>ost1enen que el crec1n11ento 
económico argentino. basado en el sector agropecuario. no dependió 
tanto de lo~ factores de 01den internos naturales y ~ocia le~ como del 
impulso 4uc pro¡;cJfa de los paíl>CS industrializados -<lel que \Upicron 
aprov..:charse los sectores propietarios mti.!) adecuadúi- para CMi produc­
ción primaria. 

Si bien la consu1ueión formal corno ni11:ión-es1ado moderna se produ­
jo en la A'13mblea Constiruyente de 1853 al aprobarl>e el texto que con 
alguna:- modificaciones y muchas i nterrupcione~ es vigente hoy en día, 
nn 'e rc-.ol v16 de inmediato el largo período de enfrentamientos entre la 
provincia de Bueno!> Airel> y la~ rel>tantc~ provincias, que no había ce­
~ado dc,dc la proclamación de la independencia. É'te se prolongó hasta 
la décadil de 1860 y 'e fue resolviendo progresivamente a favor de la 
burguesia agraria ( 'e1,tanc1cro,") ~ comercial de la c1udad-pue11u ) la 
provincia de Bueno!> Aire\. El triunfo de Barwlomé J\titre, a l.i \aJón 
gobernador de Bueno' Aire,, en 1Ró1 'llbrc el ejércilO de la C<>nfcúc­
ración consolidó dclin1th amente su lider:il.go crnnom1<.:o al a ... unm 
progrc~iva111ente el reslu del pah las con-,ecut:nellli- dt!I desarrollo 
agroexponadtir estrechamente v1111:.ulado a los mercados europeo~ ) 
espeeialmen1e a la Gran Bretaña. Las elite!. del interior del paí~ acaba­
ron aceptando la ~upremacía económica del área del cual la ciudad <.le 
Buenos Aire\ cm su núcleo vital, en lugar del proyecto delineado pllr 
los comprom1sari0s de 1853 que sostenía una organización del e~lado 
nacional ba~udo en el equilibrio político y la dis1rihuc1ón equitativa de 
las rentas en1rc l a~ diferente~ provincia~ . Scgün David Rock, el modelo 
básico de lo~ liberak~ bonaerense' era ,jmilar al de la ciud.tt.1-e')wdo de 
Ju antiguctlad, 1:on el cual 'e :iseguraba la complctu ~upremacía política 
) económica de l..t duduu-pueno. -Buenvs i\1rc,-.) en el -.:u.il al rc~10 
úl!I temtonu nacional .;e le re,cn:.iba el papd de mercado cun,um1dor 
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de -;u, 1mportac1tmc' ) pro,cedor c..lc lo!. producto'- de exportación ac;í 
cumo fuente de r.:cur~u~ tnbut<1rH.J\ que pem1itieran el funcionamiento 

del e~tado. 

u aceptación de c~ta nue\ a 1:orrelarn'm de fuerzas entre el interior )' 
el tiroral, com alidada por la 'ictona m1tris1a, fue facilitada por el auge 
de la proc.luL·ción ) e:>..portación lanera -iniciada en e~a década- que 
exigía por una parte la apc11ura de nue' as tierras para los propietarios 
bonaerenses de rebaño~ ovino~ en IJs zona~ no ocupadas por las tnbus 
nómada~ ~ituad:!!> en la~ provincia' de San1a Fe y Córdoba. mientras 
estas necesilában lo' fondos de inversión que podía proporcionar la 
boyante economin bnnacren'e y rns renta~ aduaneras así como la su­
presión de trabas a la exponación de la producción de loi. hacendados 
locales que debía rcalizur'>c íl travfa del río Paraná. 

El ajuste fina l del si~tcma político se realizó con la pérdida del poder 
formal por la cimlad·t'sratlo (supresión <.le la milicia y la emisión mone­
taria propia~), con ~u fcderalización, a cambio del refuerzo del acuerdo 
entre tos dirigentes político.., de las provincias del interior y las elites 
poncñas, que comenzó a gestar'c con la presidencia de Domingo F. 
Sarmiento -quien desplazó en J 868 al sucesor de Mitre- y logró el apo­
yo de una unportanle fracción opositora bonaerense. aglutinada en el 
Partido Autonomhta, que condujo a la constitución del Panido Auto­
nomista Nacional (PAN) que repre!>entaría en adelante los interese!) de 
ta gran hurguesía comprome11da en el nuevo dei'iarrollo económico 
an~entino. hasta el final del período que abarca este estudio. Su referen­
te -político e 1dcológ1co ... cría la denominada «Generación del Ochenta 0

• 

que desde una ba<.c p<hiti\ ''ta re1\ mdicaban un programa de moderni­
;:.omín del paí' que imphcaha una decidida articulación con los paf!.es 
europt:os má' de ... arrolladl'~· de los que Argentina sería pro,eedor de 
materias primas. con~umidor de pro<.luc1os industriales y receptor de 
capitales. Esa relación csrnría ba~ada no sólo en los vínculos económi­
co~ sino en la reprodu¡;ción casi mimé1 ica de la~ pautas culturales de los 
paÍ!-CS europeos a los que consideraban vanguardia de la civilización.1' 

Pese a la continuidad de las elites en el gobierno nacional la pax 1011-

srn•adora todavía debería esperar al comicnw de la década de 1890 
para transfonnar~c en el rn~go dum.innn1e de la actividad política .. No 
pon¡ue -;urgieran organiwcionc' <J partidos que plantearan altema11vas 
d1 fcren1cs a ta \'fa de dc!>arrollo elegida por el liberalismo conservador y 
aris1ocratilante, ~mo porque los diferentes grupos de presión -espccial­
mcnie lol' rcprc~cntan tc~ de la~ pro\' incia!. menos fovorecida5 por la 
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ernnomí11 ahicrtu- en el ~cno de la mi!>ma clik dommame no h<ih1a 
c<tahlecido defi111t1' amente los acuerdos que dem ..ih.111 de la ri;al con-e­
l.iuó11 <le fui:rza~ entre la J1vcr,.,a~ tacc1onc1,. El 1111c10 de un nue\o cilio 
e:1.pan-.1' o a panir del f111al de la déc.c.d;i. de 115-70 ' d úh1m11 muvimum· 
to de urnpaL1ón de tierras meJiante la 1lan1:tda : Gucrrn del Dc,icnn· 
t 187h-1879J -que implicó el de!.aloJO) i::1.1enni1110 lk la., tribu' nóma· 
Ud~ de la~ regiones centro y 5Ur del pa.í~. bajo la tlirectión de Julio A 
R(lta- pennitió la mcorporación a la explotat:i6n agropec:uana dt: enor 
me ... ~uperfü:ies re'l'h iendo ai.í lai. necesidndc~ de expamión de lo' 
grande\ propii:tarim, de tierras y ganado) afíanz:rnJo, de este mC>do, el 
~1pnyo de I¡¡ elite bonacrcnl'.e a la conducc1ó11 polític:i nacional. En 1880 
Juh<> /\.. Rcx:a \Uce<lió a Nicolá~ Avellancd<i rn l:.i presidencia, asegu­
rnnllll l.1 cun11n1Jl(Jad del PAN que se estructuró como una red que unf¡; 
a las di ven.u' grupos dominante' locales a tflt\'éS de la~ relacione~ entre 
el poder CJCt:utivu n..ic10n<1I y lu'> gobcmadorc~ pruvinc1alc~. cuya lidcli­
dad ~e 35t>guraha por medio de la~ 5ubvencioncs ;!StaiJlci. Jllllto a la 
amen.u a ele intef\ enc!ón federal y ta ut1liz,1r :ón d'!I fraude electoral 
par.1 a<-egumr lu elección de camarillas adictas al gohemante d~ tur­
r:o 

A p:m•r de 11$80 .se inició una Napa , >.pan"i' a caracterizada por el 
1..n:nmiemo de las ~"lport<1c1011es agropecuai iai., la~ 111,·crsinne~ e,"ltran­
JCfd~ en l<t' que Grnn Bretaña ocupó el puesto principal y el ingrc~o de 
111migrüntC!> europeo' en una csca.13 no reg15.trada en la'> décadalt pre­
' ias. Con ello ~e c-l¡¡usuró definíti\ amente el enfrentamiento político 
c.>ntre la 01ig.trqu1;i portena y'ª' elites del interior aun4ue nue\as con 
1 ub~1011e~ ernnóm1c~ y p<ilílle:a5 iban a poner a pruebd la 1 illllidJd de In 
rcplibl1ca oligárquka. 

La crisis de 1890 y el impacto social y político de la la rga 
etapa de recuperación: 1890-1902 

Si bien el dewnante fue el fracaso de la empre~a Banng Brothcrs de 
Lcmdrc.~ en obtener suscriptores para un préstdmC> garanti1ado dcstrna­
do a reconstruir el si¡,tcma de abastecimiento de agua tic la ciudad de 
Bueno~ A trC\, Ja cri~b de 1890 fue la consecucm:lil t.11: un \htcm;,s cco­
nóm1co ba.,adu en un déficit comercial crónico cnma"·arndo por la 
atr;IL'ción de capilale~ para financiar nu ... 610 la:- in' cr,1onc' de infrac., 
11ullura '1no 1ambién el propio func.:k111a111ien10 del c,1.1Jo, lo que con­
cJuc1a .i una gran dependencia del endcud<1i111cnto c\11'1101 Dl inmcd1a 

10 'iC prmluJO et cc~e de la' 111\.cr~1one' extcnor6 ;,icrecemando el déficit 
de la halanza de p:ign,. la ,¡¡]ida de oro con una de' aluac1ón imparable 
de la rn0nrda \ la 1.·aida trnn¡,11oriJ del precio de la~ exponacioncs ar­
l!entma~ Protund;1 por 'u' 1mphcacmnc') rnn~ecueoci¡u, económicas) 
~oc.ialL:~. hizo tambalear a Ju Banca Banng )- al mercado f111anciero 
británko e introdUJO. tal 'e1 por Yez primera. la cuestión i,ocial en las 
preocup11c10ne~ <lcl e.\whlí.1h111enr adviniendo la exi:.tencia de una dase 
ubrera amenazadora para su~ intereses. no por la potencia reaJ o sospe­
chada de c,us organizaciones sindicales y políticas sino por la imagen de 
dcsei;pcración que ofrecían lo~ grupos de obreros deambulando sin 
trabajo por la ciudad de Buenos Aire~ o reembarcando hacia sus países 
de migen en una proporción nunca visla . 

Sin embargo no fue o;uf1ciente para hacer tambalear Ja estructura po­
lítica establecida por la --Generación del Ochenta". El sistema de poder 
supo afrontílI la crio;1s cconómü:a y la ins111Tc1:ci6n desencadenada por 
Ja opositora Uni6n Cívica en JUiio de 1890, mediante mecanismos insii­
tu..:ionale' su~tituycndo al pre.,idcnte Juárez Celm:i.n por el vicepre~i­
dentc C arlo~ Pellcgiini. candidato arhitral de iodos los sectores del 
PAN. Éste cs12bleci0 un paclO con el ala moderada de los insurrectos, 
demomando así ~u capacidad para controlar un suceso más grave que 
los afrontados en año~ antenorc~. 

El gobierno Pcllegrini ( 1890-1892) debió negociar una moratori:, con 
ta casa BJTing -consiguiendo un acuerdo satisfactorio en 1893 que 
rctra~aba el pago de mterescs ha~ta 1898- y estabilizar lo balanza de 
pago~. gI:t\ cmcnte dellcitaria, ím::iando una política basada en la drás­
tica reducción de h1 1mpcmación de biene~ de consumo directo -que 
rcpresentahan gran pane del co11,.umo de la población. mdu1dos los 
o;cctorc-. má., rx1pulare~; y en el aumento de las exponaciones para lo­
grar un saldo Cümcrcial fa, orable, lo que produjo, entre otras cosas, un 
deterioro notable Je los nivele~ de vida de esas clases populares. A 
pesar de que :i lo largo de lu década los precios agrícolas internaciona­
les experimentaron una notable recuperación, esa política destinada a 
mantener un ~upcrávit comercial fue continuada por sus sucesores, Luis 
Sáenz Pciia t 1892-1895), Jmé E. Uriburu \ 1895-1898) y los dos prime­
ros año~ de la presidencia lle Julio A. Roca ( 1898- 1904). · 

Ello no ~ignificaha que mcjmara el nivt:I de vida de la población asa­
lanadJ. ya que la elevac.:ion de los precio:- internacionales de los produe­
tn" argentinos de exportación. que al tnÍ$11lll tiernpo formaban pane del 
cnn~umo b:i\1eo popular -entre lo" cuales l:i carne vacuna y lo\ cerca lc~ 
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ocupaban un lug:ir predominante- repcrcuti<t11 en 'º' prcum internos de 
l~s m1~mO!>. Po'. lo tanto la reat·m ación económica ,0 bre e~IO!> CJC~ 
~1gni ~caba al m1~mo tiempo IJ d1smínuc1on del poder adyu"lll' 0 , 1 .. 
penuria de la cl.1se obrera. Cllu e'\plu.:a el dc,ccn'o del ,alano rci )a 
que lo!> reclJmO!> de aumento salarial de d1tercntco; colclli\ º' de traha­
Jadore~ ~e i.1túan en el ámbito de los pon.cmajc~ de do' díl!llO!> enLJ . 
1888 ) 1897. - ~ 

Tabla l. E:rpnrtui wnes r 1111purtucioncr cu gt'll//lral pur ,el(mdc.1 
111b/oJ, 1885 191.t lpromcd10~ an1111lc~ pl1r qumqucmcl\J. 

11) (2) (3t HI (Jl (4) 
fap.lfl é•¡>..., Impon lm¡>.1t1 por IM '\grt,.,1.,. 1.~.111aili:r4.'- biCnc.• B1cnc" lldh.tanlr h.ih1lólntc 

ain ... uru.) emita! 

M ilion~;, de pcou~ oro Peso;, oro 
1 M85-811 18 61 71) 40 25.77 13.05 
J M90-\14 27 .52 till 29 18,l!~ 8Jl3 
18\15-99 .37 <>4 xo 27 l!!,96 l>.40 
19<Xl·04 8b 78 91 JI! 18,72 7.81 
11105-09 !XJ 108 J.i~ llJ 24.82 ~l.02 

19!0-14 206 131 1t2 147 Z\1.43 20.41 
Fucntn. A.G Fnrll. "CorncrCIO exienoi e m~rn.iunc, e~tr.iniera\'°, t'll G 
Fcmtt1' E._ GJllo trnmp.). /..a ltrgent111a dt'/ Ot/1<-1110 u/ Cet1/t1Wt1t1. fiuenu, 
A•~. Ed. Sudamen.-an.., 19110. p. 51nl. E T11mqu1~l. El Jewrm/111 ew11111111• 
ro d<' lu Hrpu/1/1«1 ltrgenl111a en IM 1i/11mus cmt t1<'n1<1 aiiu• Bueno' l\irt'> 
l~Qp I~ ' 

La' coni.ecuencia~ de. e¡,a coyuntura crítica tucron má' allá uc 'ª' rc­
per~u-.iones macroeconóm1ca~. ioduc1emlo la apanción de nucv1h ci.ce-
11a~10l> de poten~ ial conílicto político y <>ocia!. dbtml<l' del umnipre,cn­
tc amb110 agrano._ La reduce16n de lo entrada uc u1p11alc' cxlranJcro~ ) 
1 ~pérdida_ de 1..ont ianza internacional en la capacidud financiera argen-
11_na t:1rnb1én hahía contribuid(> a la reducción de imponacionc~. fata 
suuac16n brindó a los ~ectore~ manufac1urcro-. domésticos -el ,cctor 
'>~n111dario existente en la ciuddd de Bueno~ Airel> )' algun<1i. grande~ 
t·1udadc~ del 111tcrior- la oponunidad de aumentar su ac11v1dad v ,1umen­
tar sus beneficios. Especialmcme en el ámbito de lm bienc~ de ·consumo 
durables (calzado, vc1>tido. etc.) ~e ahrfa la po~ihilitlad de clubor;1r pro­
ductoi, estandari¿ados y baratoi. dingidos a un mercado de con~umo 
más .amplio que el tradicio11al. y que la fucnc mmigrac16n c>.tranJera Je 
la dccada de 1880 no hahía hecho más que cn!!rmur. Pero t.unhicn 
produjo efectos cn111rnrios J su~ it11crt::-.e' Lo~ emprci.arith lol..iilcs de 

bierun encar:ir eqa.., nuc'ª' per~pcctiva' en un marco determinado por 
el incremento de la cnlla<fo de oro en el país. como consecuencia del 
aumento de Ja, 'enta' extenorc-. de productos ag.ropccuario~. 1 alon­
zandosc progre.;,1\ amente el papd moneda a lo largo de la déc:ida. De­
bieron afrontar un encarecimiento de la mano de obra. a la que habi­
tualmente <,e pagaha en papel moneda devaluado. así como un abara­
tam.it:nto de los aniculo~ de consumo imponados, de cuya competencia 
debían protegerse La rc,mcc1ón de 1mponacioncs también había al­
canzado a los biene' de producción. de fom1a má~ intensa aún que con 
lm h1cncs de con~umo. reduciendo la~ posibilidades de expansión in­
dustrial por vía del crecim1cnto del parque tecnológico -~ Por Jo tanto el 
recur~o inmediato crn el aharatamiento máximo de la mano de obra y 
un control estricto sobre el procc'io de trabajo. que implicaba la supre­
sión de hábitoi. de autunomfa de los trabajadores. 

Para los trabajudorc~. en cambio. la circunstancia agravante era la so­
breofcrta de fuerza de trabajo producida por la reanudación de la inmi­
gración exterior. 3 pa.nir de 1895, Juego de 13 depresión sufrida en el 
período 1890-94. aunque sin alcanznr todavía el volumen anterior a 
1890. cuya presión sobre el mercado de trabajo compensaha cualquier 
tendencia al alza de los salarios. facilitando la reducción de costes de 
producción que mtentaban lo¡, empre.,ariol>. q La con ecuencia de esta 
snuación fue el progrc~I\ o aumento del desempleo que alcanzó cifras 
cercana., al 18 por ciento hacia 1899 y debilitó aún más las posibilida­
des de 'º' tr:ibajadore' de 1.01,tener 1;u~ ~alario~ y rechazar las impos1-
cione~ de 101, cmpre~ario\ Sm embargo. debe matizarse el impacto 
producido por la rcanudadón de la inmigración sobre el mercado de 
trabajo urbano J ~ tnduth1ble que ptuducía en numerosos sectores eco­
nómicos una sobrcofcna de mano de obra que presionaba los salarios a 
la baja. pero también que no cubrra todas las necesidades de mano de 
obra ancsanal o cspcdalizatla, de la que continuaba siendo tan depen­
diente la acti' iclnd manufac1urcra y el sector servicios en Argentina. El 
impacto de la recesión no afectaba por igual a todos los sectores obre­
ro,. Por lo tanto el cmprc~ariadc¡. :mtc la impnsibtli<lad de reemplazar 
fuer1a de trabajo mcdiamc una mecanización intensiva, para lo cual 
carecían de los capitales o medi(ls de crédito suficientes. o de recurrir 
en todos lo' casm a la ~ustitución de obreros cualificados por mano de 
obra má' barala. tu\'icron que emplear otros métodos para intens11icar 
la productividad de 'u' 1rahajadorcs, JSÍ como para encuadrar adecua­
damente a esa gran oferta de mano de ohra no cualificada aportada por 
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la mn~1grac1cin:_ lns reglamento~ dbc1pl1m1rin~ y el pagn a dc,t.IJll b en 
este final de ~1glo cuando ~e intensifican l:is dcnunua' de la prcn'a 
obrera sobre la proliferación de su aplicac11ín -· 

Si lo' años nu\Cnla comcn1aban rnn la ruptura del mun11¡x1hu dL la 
e'cena polítila pnr el con,enador PA.\, 1.:tin la .tp<1I1c1ó11 <lc la opo,llora 
Ln1ón CI\ 1ca. transformada luego en L'111ón Chica RacJ1c~11 ( LCR¡, a 
mediados de e'ta década se cumpletaba el pJnoram:i al rnn,tituir'e d 
partido soc1ali)ta Este. rnn el nomhre de Partido Soc1a!J,1a Obrero 
Argentino <PSOAl, era el re~uhado de la comcrgcne1a ele vanos nú· 
clcoi. 'ocialdem6crata' de origen europeo y criollo cun el apoyo de 
alguna!. wc1edude\ de re\i,tencia que reunrnn a los obreros má!> cualilt­
cado,, como constructore!: de carruajes. earpmtcw~ talabartero~ 0 tipó­
grafos. Su congreso funducionlll -;e realizó en 1896. dotándOM! de un 
prugrama que incluía Ja acción política a través de su participación 
electoral. Esta decisión tan temprana de implicar~e en la:. contiendas 
políticas dominadas por el PAN le valió a los socialistas algunos ilpoyos 
entre_ l~s organizilciones obreras, pero también no pocos rech:u.o:. que 
cond1c1onarfan hil.'Sta la segunda década de este siglo una relal'ión con 
el mundo obrero societario caracterizada poi la polémica y Ja ccmflicll­
vidad. 

En los primeros año5 de nuesLio siglo continuaron lo~ efectos de lil 
evolución económica marcada por la crisis de 1890, lo cual s1g111fo.·J 
4ue hasta 1902 :.c profündilaron los efectos de la recesión reiniciada en 
l 897, después de la breve recuperación del b1cn10 95-96. afectando el 
tbemplco a ta'>I 50.000 trabajadores durante J 90 J en lil ciudad de 
Bueno.'> Aire~. } en un dctcrn.iro extraordinano de la~ cond1cwnes di: 
\ida de füJUcJlo, que pod1an obtener toda" ía un ~<llano mj'> o meno~ 
permanente La SonrdaJ Co.111111poli1a dt• Ohrt•1m •\lht1ñdn ,e queJah¡¡ 
de que 

' ... la des11cupaci611, au11que estamos en pri111111·era. abunda J' por 
co11sig11ie11te la cri.~is, la miseria en estos meses es anormal para 
/ns albaiiiles, J' da a prever tiempo~ atfo má.~ tristes"73, 

reconociendo de que ni siquiera operaban las esperada~ rcaccivac1one:. 
estacionale' de l:i acti vidad económica, yue en ario~ de cri~ i habían 
salvado parte de I¡¡:; necesidades obreras. El di:mo La Prc11JC1. ¡tlejado 
de cualqu icr punto de vista moderadamente fa, ora ble a Jn, intcrc.,cs 
ohrcros. efectu6 en 1901 una investigación de la s1tuan6n de la' cla~es 
populare,, y cspelialmentc de los asalariadll~ en l.1 cwdad de Bueno\ 
Aires. durante lo' me'e~ dc agosto. :>eptiembrc) octubre en Jo, que el 

12 

comicni.o de la cmcc:htt nonmslnll'll!C ponía en marcha lus mecani,mm 
económico' adormcudo' durante d otoño ~ el im ierno. Sus conclu1;io­
ne!-i dibujaban un panor¡una dc ... olador para lo~ traba1adores re,identc~ 
en l;i ciudad. ) halluba la causa en la prolongada pre~encia del P.A.N. 
en el poder en el momento en que Julto A. Roca. ~u líder ind1scutiblc. 
desempeñaba su 'cgundo periodo prcsidenóal. El diario consideraba 
como factores dctcrrrnmmte~ de la rri~1' la elevación de los impuestos, 
el prec.io exc.:cm o de lm al4u1leres, la inflación de precios de los artícu­
los de consumo como l'On,ccuencia dd gran número de intermediarios 
en el proce~o de su comen.:iahzac.:ión. y el protcccioni~mo industrial que 
artific1almcntc favorecía una sobreprmlucción que ahora se pagaba con 
el despido de nuniero'o.' obrero~ al pniducm.c un desequilibrio entre la 
ofena y la demanda, coincidiendo con la crít ica hrcha desde el movi­
miento obrero. Esrn l>Cric de artículos revela la preocu pación de un 
sector de las clases dominantes por el potencial desestabilizador del 
si<>tema que !.e estaha desarrollamlo bajo sus pies -en forma de paro y 
carestía- como consecuencia de la aplicación a ultranza de una política 
globalmente buena para su~ interese~ pero arriesgada por Jos focos de 
descontento que podía llegar a generar. No les faltaba razón ya que en 
este bienio inaugural del ~iglo se producirían dos acontecimientos que 
tendrían hondas repercusiones posteriores. En 1901 se fundará la pri­
mera federación obrera que perduró y tuvo una incidencia real en el 
movimiento obrero) en 1902 tendría lugar la primera huelga general. 

No cabe duda que este hicn10 fue la fase más critica de una década 
muy problemática} deci,1va para la consolidación del modelo de desa­
rrullu capitalista en Argcntma. '61o atenuada por la rcacti' ación de 
1895- 1896. M. Miu:hell en ~u obra clá,ica ~obre lo!- ciclos económicos. 
sl!ua en esto'> año' una fa,e de profunda depre<.ión en la economía ar­
gentina. Di Tclla y /ymelrnan lijan en 1902 el final de la fase reces1va 
del 1:1clo económico -agra' ado en éste y el año anterior por pésimas 
cosechas- y el comienzo de una nueva fa~e de crecimiento de crecimien­
to económico basado en un nuevo impulso de la producción agropecua­
ria. Jo~é Pancttieri extiende la rccc~ión hasta 1903, agravada por Ja 
elevadón de la~ taMt' de interés -provocad<t por la dbminución de cir­
culante-. la~ inundaciones y sequías. y Ja amenaza de guerra con Chi­
le.~~ Un símoma destacado de la profundidad de la crisis. y de gran 
1mponanria por su impacto 50bre la con~titurión de la fuerza de trabajo 
usal<1riada. fue la ca1d;i de la 111migrac1611 de trabajadores en J 901 )' 
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190:!. El pa111do \nciulJ,ta afirmaba que mucho' trah.IJadurc' c1111gr;1-
ban como consccucnda de la misma. mientra' yue 

' ... una gra11 parte de lo~ trabajadores quL' u ha/Ion difemi11ad<Js 
m el campo 1·ie11do que 110 sólo son explotadns y robados por los 
terrateniente.\, si110 también 1·íctimas de persec11do11es y atrope­
llm policiales, il11)'en de él para refugiane en la ciudad. a1111q11e 
sea para 1•i1•ir miscrablemente'.16 

Otro de lo\ blanco~ de la crítica i.ocialista. en e~o~ añoi. del cambio de 
,jglo. era el mibtari,mo de 4ue hacía gala la admrni,1rac1ón roqubta y 
'>U impacto en el prc,upuc~to eqatal.F Con~ideraban a lus ga~10~ milita­
re' responsahles de l.i inílación al ba¡,arse Ja recaudación focal princi­
palmente en lo~ impuc.qos sobre loi. bienc~ de coni.umo.' -

El partido ~ul·ialista aportaba. con ei.te enfoque, elemento~ que ju~1 ifi­
caban a loi. que consictcrnban el poder del e~tado corno un::t pieza básicn 
de la explotación de lo~ trabajadores bajo el capita lbmu al imponer con 
!>U pL1I ítica agresiva la crisis de sub!iistencia de grnndei. grupos de usa­
lariados. )'al mismLl tiempo con !>U apelación al e!>piritu in1crnacionalis­
ta neulrnl izaba !>U propio propaganda a favor de la naiurahzación de 
extranjeros para poder adquirir los derechos político:,. 

Con ello contribuía a reforzar las tendencias uu1611ornas que e de a­
rrollaban de de la\ propia:. base!> del movirruentu obrero y de lo' di,er­
:-o~ olicioc;, debilitando sui. propuestai. polític~. en tamo que er.in la. ele 
ocupar paulatinamenre posicionei. en el aparato estalaJ a lfa\él> úe la 
lucha electoral, al pintarlo como un \Uraz triturador. JUnto con lo~ pa­
lrono,, de lal> energías e ilu\1onc~ obrera . 

A~i culminaba una década en la cual la retluccmn de la cnlrada de 
cap1tJlc~ extranj..:rm en Argentina ) Ju compcn,aL10n dt: la balanLa de 
pagu~ por medio del aumento de lai. C\punat:ionc'} la rcduu·ión de l;t, 
1mpurta(.1ones, hahía c1eado una !>l!Uación que f.tvorecia Ja acll\ ac1ün 
de los factorc' productivo1. internos no tradicionale,, prefigurandt> una 
~uerte de proce~o de de~arrollo del sector i.ecundario por !>US11tuci6n de 
imponacione~. ~imilar en vario~ aspec1os. al que se produrir.í durante el 
pcríoJo de la Primera Guerra Mundial: utilit.aci6n de la capacidad 
instalada sin incorporación liignificatirn de tecnología y mAquinaria, 
ba¡;ada especialmente en la utilización mten~iva de trabajo manual 
cualificado y nu cualificado. encuadrado mediante rcglamc111m y me­
didu~ COl'rciliva~ o de e!>Lfmulc• directo a la productividad, en una nuc1 ;i 
d1'c1plinil de trabajo que rcJucía nntablerncnte ~u trad1l"1011;il 1.apacnfod 

de maniobra: LI ca1 ác.:tcr pmvi,ional de este taJ..e off del sector secun­
dario, e~umuló a lu' cmprc\ano' a :-olic11a.r medid~ proteccionistas a 
pe~ar de la s1tuac1t'ln ta' nrablc en que 'e encontraban con la reducción 
de importal·111ne' T. \Vonh1ngton. l.'onfr,ionado e:-peciaJ del gobierno 
británico para el comercio con Argentina, ub~er. aba en 1898 que la 
indu,tria argentina había pro perado en detenninado~ rubro~ -como el 
textil. vestimenta y ~ombrereria, papel. t:0nstrucc1ón de carruajes. bota:. 
) zapatos. ett..- gracias a IJ~ medidas proteccionistas aplicadas por el 
gobierno. pero también a la de\aluadón monetaria persistente del peso 
;especw al oro que encarecía notablemente los produc1os importados.311 

Pero la consecuencia habfa sido el init:io de una feroz competencia 
entre las empre~as que ahorá c;e disputaban el mercado interior 

'Desde hace unos sei.~ aíios, la 11e11la de calzado es obj eto de una 
competencia ruinosa para todo.\' los del gremio, así para lm due-
1i<Js de zapaterías c·omo para todos los modestos obreros. La si­
tuaci611 difícil para todos lus negocios en general y la pobreza 
que hace tiempo se ha apoderadn de la población ha obligado á 
la industria a reducir cada vez más los precios del calzado, a pe­
sar de que la materia prima Ita conservado sus cotizaciones; de 
manera que la baja afecta única y directamente á la mano de 
obro. Cada ;;apatería se ha co11rertido en un "baratillo": en todm. 
/n ,<; 1•idriera~ se abserioa11 cartelitos muy llamativos con los precios 
de los ral;;ados -para atraer á los compradores- y esto ha dado lu­
gar á una guerra tenaz en el gremio: guerra de precios en que to­
do.<; trow11 dt 1•e11der más barato, con gra1•ísimos perjui'cios para 
lm i11defe1not obrerM. Cuanto má~ se encamiza la lucha en la 
\'Piiia, talllo má!i 1'11/rirán los operarios, hecho qe1e tiene una ex­
plicaci611 rn la critica situación que hoy se encuentran los qui' 
falmca11 botines)' zapatos'. JI 

[I par11tlo 'uciali~tJ continuó con la prédica antiproteccionista deses­
t1mamlo que la elevación de aranceles de importación favoreciera el 
Jc,arrollo 111úu.,trial argen1lnu y reafirmando que en tOtlo ca~o no mejo­
raría 'ª' retribuciones tic lm tr:ibajadores. ~ Debe reconocerse en esta 
postura una actilud más compleja que la derivada !iimplemente de con­
siderar al libre comerc:io como un fuc1or un progreso material indefini­
do. '' Ta111hién intentaba rnrrcspondcr al rl'chazo popular a los precios 
elevado~ ) IJ e~ca'>n calidad de l o~ productos nacionales de consumo 
habitual. que progrc~ivnmentc hnhfan ido ocupando la mayor pane del 
mercado dcsdc mediados de la década de 189()_ Desde el momento en 



que el panido \OCiafoia consi<ler:iba que la c>.plotac:ilin de lo' tr:ibaJa· 
dore' no 'ólo 'e efectullba en la esfera <.le la producc1lin. -.11111 tJmbi~n 
en la tlel CL1n\umo ·compart11:ndo c~ta cunccrx.1un cun t.:I anarqu1~m11 
l11cal- la opo,ición al proh.!cc10nismo de lit indu,tna adqui11a nccc'il 
namcntc un carjctcr :mti-capitali:.ta. lu cual también puede c>.plicJr ,u 
apoyo mcond1c1onal al boicot como medida de lucha ~upr.:nor a la hucl· 
ga. 

Ln el cuarto congre5o del partido socialista. reahzauo en JUiio de 
1901 \e recogieron por primera vez reÍ\ indicaciones para los trdbiljado­
re~ ruralc~. Se referfan especialmente a la indemnización <le los arren­
datario~ por las mejora~ introducidas en <;us explotacione' y la regla­
mentación higiénica del trnbajo y alojamiento de los asalariauo~ agríco­
la~, que se agregaban a la~ medidas de protección del trabajo urbano 
que figuraban en anteriores programas mínimos. Pero no hacían n111gu­
na mención a la supresión de la propiedad terrateniente -sólo habl<1ban 
de c~tablecer impuestos directos que gravaran progres.ivamerne la renta 
de la ticrra- o de la promoción de la colunizacíón agrícola y el impulso 
al desarrollo Je la pequeña propiedad agraria. 1 También por primera 
vez. reconocían la impo11anda de la huelga general. pero con reparos 
ya que ugregaban que lo hacían siguiendo los criterios aprobados en lu~ 
congreso¡, sociafüta' imernacionales. Era más un gesto reconociendo la 
predisposición creciente a la misma en los medios obreros c.¡ue un pnn­
eipio ru.umido con convicción. Anteponían a la huelga el método, tantas 
veces preconizado, de la organiLación sindical 'ólida agrupando de 
forma permanente a la ma)Ona de trabajadores. de un oficio o ramo 
monopolizando IJ oferta de fuerza de trabaJO . capaz de dt<.poner de 
recur,us financ1ero5 -la ca1a de resístenrr:i- para dfrontar un wnllicw o 
~implt.:n1cn1e d1suadlf a lo~ patrono~ de rc..,1,tir a la<. pe11c1unc' obn:rJ' 
con la imagen de \U fortaleza.• 

Tampoco el radicalismo podía ' anagluria.rse de grandes avances. 
Luego del fracaso del segundo intento insurrcccional. en 1893, ILt Un iéin 
Cívica Radical parecía abocada a la desaparición, lo que parecía ren­
f1rmar en el sndalismo la expectativa de recoger lo' frulo~ políticol> de 
:-.u caída. Su declive contmuó hasta 1904· 19U5, en que comenzó a 
arrojar su~ fruto~ la recuperación lentamemc operada bajo el liderazgo 
de 1 lipólito Yrigoyen -quien había ... u~rituido a Leandro Alcm como 
con¡,ccucnc1¡i e.Je 'u suicidio en 1896. En 1901 . adt!mal> de la~ 1110\ lli · 
t•K·ione~ obreras que recupcr~1ban su pul\o. \C prndujernn 11an.is hucl 
ga\ un1vcr,itaria' protag11rnnda~ por un estud1u111ad11, que a d1fcri:nna 

-

del predominante ha,ta 18YO. procedía en gran parte úc las dase~ me­
dias v mucho' de cllm eran la primera generación de de~cendienres de 
mmigrantes Jo que re' elaha que e 1 a-.cemo \UCial 4ue favorecía a algu­
nos sectores de. pnblac1cín entraba ~n contradicción con lo~ mecani~moi. 
de participación poliuca bloqueado' por el olicialismo eon~en ador. 

También la crhis alc.:an1.aha la c~fern de gobierno aJ producirse la 
dimi!.ión de Carlm. Pcllegrini, oficialmente por haber propuesto la utih­
zación de las renta~ aduaneras para el pago de la deuda e>.terior. frente 
al recha.J.o gencralilado de la opinión pública. Pero entre los motivos 
subyacente~ debe conr,1dcraf'e que el que había sido timonel de la recu­
peración de la cri!>i' de 1889-90. rompía ahora con el caudillo indiscu­
tible de la Generarnín dd Ot Jre111a, y mostraba así que en el bloque 
oligárquico comenzaban a producir'c fisuras, que delineaban por los 

menos doi. sectores: los panidario~ de un continuismo puro y duro, y los 
que sostenían que ante la prolongada penuria de las capas populares. 
como precio de la recuperación de la crisis. debía encontrarse el modo 
de atraerse a las capa~ media~ mediante una reforma política que per­
mitiera un sistema político más abierto. con el fin de no desestabilizar 
al sistema. 

En 190 l se fundó la Federación Obrera Argentina (FOA), que en 
190-t cambiaría ~u nomhrc por Federación Obrera Regional Argen­
tina (FORA). de ma)or resonancia en la historia del movimiento obre­
ro. Se trataba de Ja i.:ua11a con\titución de una federación de sociedadei. 
de oficio!\. luegu de lo:-. intento~ foil ido~ de 1891, 1894 y 1896. provoca­
dos siempre por el carácter pnliti111 que algunos participante!. queñan 
1mprim1rle -la dependencia o 'i11culac1ón que establecían con la co­
rriente <;01.·1al<lcmócTi:lta-. pero también porque hasta ese momento lo!> 
colcc11vos má..' acll\ u:. <le tr.ibaJadmcs habían podido mantener un mar 
gen maniobra para Ja :icción individual y solitaria. 

Lai. deliberacione1> y resoluciones no siguieron las líneas de clivaJe 
delimitadas por la~ ce>rricnte~ socialista y anarquista, excepto en el 
debate sobre la huelga gcncrnl donde se enfrentaron los dos campos 
doctrinarios. En general se adoptaron acuerdos consensuados enLre lo~ 
delegados con la intención de alc.:anzur el objetivo prioritario de consti­
tuir una federaci6n obrera cap:.tz de nuclear a toda~ las sociedades de 
resistencia que permitiera coordinar de fonna efectiva las actividades 
reivindicativa~ de lo' diver)OS colectivos de trabaja.dores. 

lm:lu~o rc,pccto a la huelga general ~e elaboró una resolución de 
síntes1~. rt-dactada por Pedro Gori , con concc~irmcs a sociali~las y liher-
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tarioi.. rcconocicmlo que era el instrumento 'uprenu• de que dii.poní:i la 
cla\e ohrera pero L·uya con' ocatoriJ dependería de la con,tatación de 
cond1cio,nes favorublei. a su é>.itu. Rcconudan 4ue la huelgo general se 
debena más a la arumulac1on y cOn\'ergenctj de la' fru~trac1one~ lo~ 
trabaJadures que a la!> inílucnciru, doctnn¡¡ri.1' en el 'eno uc las orgam 
zaciones sindicales. También :.e apwbaron ~enda' moLioncs ~obre el 
sabotaje ) el boicot. 

A pci.ar del acuerdo unánime en la cons111ucii\n uc la fcdi.>r;ición, mu­
cho~ de los delegado~ n1i ocultMon que ello no implicaba renunciar a Ja 
preservudón de la .iutonomía de la~ ~ociedtH.le" de oficio. que deb1an 
mantener su iden11dJd c!>pecífica en un:i organirnc16n más amplia que 
pretendía englobar a 1oda la cla:.e obrera. 

E\ta opinión '\C manifcs1ó en rnrio-, debate\ -su~lllución de los perió­
dicos ~ocietario~ por un periódico único que reprei.cntara a toda la fede­
ración, la naturaleza de su~ organismos de coordi nación. etc.- revelando 
la fuerza que con~er\ aba el mundo del oficio y su cultura de autosufi­
ciencia para trabajndorCl> que c~taban experimentando una nivelación a 
la baja de sus expectat1va1,. ~ que por ello reconocían que debían for­
malizar -a través de 13 con'>lltución de Ja federación- la necesidad co­
yuntural de una alian.Ga entre los diferentes colectivos obreros.•~ 

La intención de neutralidad de lo.., delegado~ en relación a las corrien­
tes ideológica'> del movimiento obrero, adoptando un carácter estncla­
mente sindicaliMa. era fruto de la necesidad de cohe~ión en medio de 
una etapa especialmente conílictiva, y queuaba reílcjadu en la declara­
ción aprobada poi unanim1daJ en l;i pnmcra ~e~ión 

1Considera11du que el Congresu Obrero Gremial re1111ido en este 
m11me11to se cu111ponc de lOC1edade.1· de resi~·te11cia, ó por mejor 
decir de colectfridade., obrera\ organi:.ado:.. para la lucha eco­
nómica del prescntl!: >', teniendo en cuenta que e11 el ~·eno de és­
tas cabe11 todas la f w11de11cia:.. políticas y sociales, el Congreso 
declara que 110 tiene compromü as de 11ing1111a c/a,\e con el parti­
do sociafi.l'ta, 11i cun el anllrquista 11i con partido político alguno, 
y que su nrgonhación. desarrollo y e.,fua tle acción, es comple­
tamente i11depe11dienle y a11t6110111a. Por lo ttttllo, fa orga11izacin11 
que este congreso acuerde e., pura y excfmframente de lucha y de 
resiste11cia ' 

afirmando a'ii que en1end1an a la nuc' a rnga11iLac1ón como rcfuerw Y 
no su~t!luc1ón de la 1.:.•\pacidad demo~trada por l.1~ !>Ociedades de rcsis­

. ~ 

1encta. 

Política y sociedad dura nte la plenitud agroexportadorn: 

1903-1910. 

A partir de J 903 parecían volver -.in traba~ lo~ éxilo<; que la economía 
argentina hahía conocido ames de 1890. Su situación en el_ período 
comprendido entre 1903 y 191 O paredu coincidir con las tesis de los 
partidarios Je la dl\isión mtemac1onaJ del trabajo. la teoría.de la~ ven­
taja~ comparal1' ~ ~ los librecambis1as en general. El septen10 represen­
ta para los análi~i' actuales empapado~ por los miLO~ reverdecidos por 
el ncolibcrali'>mo la Argentina que pudo 'cr ) no fue.'~ A partir de 
1903-1904. una vez recuperados ele las malas cosechas de años anterio­
res. lo~ productore., ,e vieron favorecido-. por una producción abundante 
y unos precw~ internacionales en alza.4

' Los moLOres del crecimiento 
económico eran el cultivo de cereales que ejercía el liderazgo de la 
actividad econ6mica, y en el sector ganadero el despliegue de la indus­
tria frigorífica -con gran participación de capitales hriránicos y nortea­
mericano~-. que iniciada con cierto éxito :il final de la década anterior 
bajo el e!.úmulo de las necesidades de aprons1on:i.m1ento británicas en 
la guerra anglo-bóer. tenía su auge en esta fase al perfeccionarse lo~ 
medios técnicos para el transporte y conservación de la carne enfriada Y 
congelada con destino a ltt c~p0rtación.' fa.te sector industrial ~crá el 
primero en c'-lruct11rar5e en hase a empresa' de. c.<.~ala y además u~o de 
lo~ precu1,ore' en la aplicación de sistemas ta1lt1n)>tw, en su func'.ona­
micnle1. : Otro indicador de la coyuntura favorahle por la que tranSllaba 
ta t,·onomía argentina es la clara d1..,minuc16n de lo!. quebrantos finan-
1.:icm'. que dcscienJrn hasta un rninimo en 1904-1905, para alcanzar 
nuc, ;1111cntc los ni\ cki. t.lc la dcpresiün fimsecular en 1907. 

1\ 1 1111'1110 11cmpo la floreciente actividad exportadora restableció la 
conliJn1a t.lc los ill\ crsore\ externo~ y se reanudaron lo' flujos de in­
versión extranjera, ralentizados casi h3!>ta de~aparecer en la década 
previa, esta vez orientado~ a los ~cctorcs pri\'adu!. tanto de transforma­
ción como de comercialización y transpone, en lugar de la adquisición 
de bonos de deuda pública -tal como h:ibía sido la principal corriente 
ha,ta 1890. 

19 



Tamb1cn íl'CUperó 'U pubo, y ahora de fom1a c'pcrtacular la in1111 
grat:1<Ín europea. 4ue había acompañado también en ~u del 11\ 1: ¡1 1.1' 

c>.po11uc1011c\. En l<t' 'í'peras de los fe,lcJO' del ccntenano de )J 111de­
p.:ndcncia. d d1a.no la Nc111ri11 intemaría reconc1J1<1r a J.i, ehk' con IJ 
inm1grac1ón exterior mediante una 1ipologia típ1ra de la antropología 
del coloniafi,m11 dc~tacando el aporte a Ja •>0c1edad argent ina dt: la 
lahono,1dad e.-.puñnla e italiana. la dc~trcia mercantil bntánica. la 
'ericdad e mteligcm:1a <1lc111ana en el momento que ~u de~arrollo llega­
ba J 'u cenit. ' El 1mpubo e>.portador y la recuperación de Ja confianza 
1m er~ora aumentaron la capacidad de cnmpr:t argentina recupcrám.lo~e 
el ritmo de imponacione~ a nive le~ similare~ a lo~ del pcríut!n anterior 
a 1890. bsta alza no sólo se registró para lo~ b1enc., de ton~umo ~mo 
también para los hicne~ de equipo -que ~i bien no tuvo ~imilar euantia 
fue ~upcrior i:I Ja observada hasta la fecha.'' La actividad industrial se 
mantuvo en el lugar subordinado y marginal acostumhrndo con~crvam.lo 
su perfi l defi nido principalmente por la escasa meeanitación y la utili­
zLlción de mé1odos manua le~ en muchas fases del proceso productiH1. 
Su lento dcsL1rrollo determina que todi:lvía hacia el fina l de la primern 
década de este siglo continuaran imponándose en gran cantidad biene~ 
de consumo perecederos. •· Pero no perdió el mercado adquirido en In 
década anterior, especialmente de productos de e~casa calidad dirigido~ 
al consumo popular) aquellos de demanda rígida. con los que no podia 
competir la impon ación. y que de el.le modo. e cnconlraban bustantc a 
re-.guardo de Ja~ mcilac1ones del período.4 

Taula JI. (!11ehru111'" fi1u111t1crf>1 e11 la Rt tibluaAr~.,11111111 Jll(I/ /11/J 

Valor en~-""' 1905= 1 ClO 
moill'Ja n:iemnal 

11/01 471)4369(1 :!83.Q.'i 

1902 44-179800 ~ttJ.4_1 

l 903 20667907 1 ~2.41 
1904 10652107 03.09 
l 905 16884635 1 oo.ou 
1906 2416180~ 143.b'J 
1907 45542902 2o9.73 
1908 45809277 27u1 
19()9 41569846 246.20 
t 9 llJ 5 395312!! 319,54 

Fucn1c,. E Tomqu1~t. El lk~arrullu ~c11mi011~u 
rk la Republi..:a Argcnnna en hi, út11111m 
rn1~11cnla aiit». o i:rt. . ~26. 

Al comienzo de este pi:r iodo M.mucl Qu1111ana 'uccd1ó a Julio A. Rn· 
ca al frente del !!Oh1cmo. continuJndo el control del poder ejecutivo por 
el PA.l\l. Sin embargo. en C\ta etapa la elite con!.crvadora rnmenzó a 
tOmaJ nota dd UCllCntc cuc..twn¡11111cnto de -;u comrol absoluto de lo<; 
rc~one~ político~. dc~Jc dl\cr-.o' sectore~ sociale ... En febrero de 1905 
~e producirá el último intento insurrecciona! de la UCR que pese a su 
traca'º· ~crá una ~cñal de ~u 'igor renm ado como fuerza política capaz 
de aglutinar "' tu' <lc~contt:ntos l:Onlra el régimen imperante. Hipólito 
Yrigoycn había organizado un g11lpe antigubernamental b~ado en la 
ofirialidad más JOvcn del ejército dc~contenta con el gobierno conserva­
dor que dificultaba su acceso a cargos de mnyor rango ea el ejército, y 
con un apoyo civil rcduc1d0 que, sin embargo, había conseguido incluir 
a parte de la juventud univer,itari<1. A pe~ar de su fracaso, e l golpe de 
mano ~irvió para su~citar en el gobierno el temor a la repetición de 
nuevos intento!. <.jUc podían terminar por derrocarlo. Pero paradójica­
mente. para Ja UCR significó l'! comienzo de su recuperación al permi­
tirle reafirmar su presencia política entre las clases medias. que desde 
1896 había ido dc,dihujándosc. E<.o~ empresarios, comerciantes y pro­
fe~ionalcs liberales -gran pane de e llos fom1ados por la segunda gene­
ración procedente de la inmigración- que basaban su ascenso social en 
las actÍ\ 1dadc!-. secundarias ) tcrciariai. y a los que d irigía su discurso el 
rn<licafü.mo, rccupcrahan su inter6. en la actividad política al observar 
que quedaban excluidos de los hcnefic1os de la recuperación económica 
mie11tra'I lo!> rc~oncs poht11:os continuaran controlados exclusivamente 
por la e lnc rnollJ. La' organw1c1one' \indicales el partido sociali ~ta 

(PSAJ rechazaron } repudiaron el intento golpista. al que inscribían en 
la 1radK·1ón tk IJ'i lucha' emre fr¡¡nione~ de In'> mismas clases domi­
na111c' <.jUC habru 1.:arat·tenzaJ<l el período denominado de la Organi::.a· 

< i1111 /\'111 imwl. anterior a 1880- y consideraban que ese. tipo de enfren-
1;imicntm poco podía favorecer al conjunto de la dase trabajadora. Esta 
dl'hi.1 rn.1n1rncr~c ni margen. aun cuando la insurrección radical inten-
1.11 J dcrnhar un g.nh1crno que !.e había caracterizado por su enfrenta-
111k11to con la clase obrera y su~ organizaciones. ,· 

En J 904 será elegido, por primera vez en Argentina y en América 
Lat ina. un diputado socialista. Alfredo J. Pi:!l acio~. un hecho más sim­
bólico qUt: efectivo pcrn que acu\tlrá un camhio coyuntural de opciones 
política\. dc,pu6 de co11qnu1r~e el año anterior, con los escindidos de 
la FOA una central ubrera de inspiración i.ocialdcmócrata. la Unión 
General de TrabajJdorc' 1 LIGTJ. 
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También ~e carat:tcnzará. eu su primcrn 111Jtad, por el lntCntl) del g0-
biemo de afrontar la 1·111.11ión sociul con otra' Jrrnas que d e>.du'1' o 
uso de la fuerza repre~i' a. ba.Jo el impacto de la huelga general de 1902 
) la rápida recuperación de la acti' 1dad huelgu1sw una \ 'C/ le' antado el 
estado de sttio en enero de 1903. Joaquín V. Gonz.ález, rnmi~tro del 
interior en el gobierno Roca presentará su pro) ccto de le) del Trabajo, 
que ~¡ bien fue muy rel>iMido por los sindicmo,, rccibi6. para ,u clabo­
rac1ón. la colaboración de personalidades del partido socialista. entre 
ella!'> Enrique dd V .ille lberlucea y Augusto Bungc, este último r.idcmá.-. 
dc~tacado médico higienista ) autor de lo., pnmcroi. estudio-. sobre el 
impacto de 1:1!. condiciones de traba10 en la \alud de los trabajadores. La 
preocupación gubernamental por la creciente conílkt1vidad ~ocial con­
dujo también al inicio de una serie de estudios sobre las condicione!> de 
vid<1 y trabajo de la cla~e obrera, hasta ese momcn10 de carácter médito 
en Argentina, cncnrgada~ respectivamente a Juan Alsina y Juan Bialet 
Massé.'· 

Comienza a surgir la asociación patronal .1 ni\'el !>CCtorial. LJ llni6n 
Industrial Argentina existía como cámara del empresariado desde 1887. 
pero había actuado .siempre como grupo representativo del nivel general 
de proptetarios de establecimientos manufal.'.turero~, pero no existía un 
nivel inferior de agrupación de intereses sectunales A panir de 1904 
comienzan a aparecer las llamadas sec cio11es gremic1lc1 patronales que 
re,pondian a la necei.idad e.le enfrentar en bloque la~ redamaciunes de 
los 11abajacJnres del M.:ctor y ev1LM una di,grcgac16n que en mucho~ 
CJ..\OS \ enía determinada por la fen:>1 rnmpctcnci.1 qui: lu~ diforent.:' 
estahlec1m1entos de una ramo reah1ahan entre si. unpuestn por el 1e1~r­

'!/)Jd úhimo qumque1110 Je los año~ 90: 

Otra táctica 4ue comenzaron a de,arrollar lu~ patrono-. ~·rn1'1~lll' en 
fomentar la constitución de ~oc1edade' ohrerlb paralela-., di: la~ l.'.Uale~ 
la más notoria fue la Sociedad de Obreros Ponuarios Argentinos. que 
pretendió, con el apoyo de las autoridades porluana~ crear um1 csci~ión 
en uno de lo~ gremios más combaúvo~ Je la época, pero nu fue léJ ú111ca, 
ya 4uc otro, colct:tivo~ de rrabajadores como lo~ 1ranviunoi. y lo~ obre­
ro~ cartllncros debieron cnfri:ntar:;e con amc11a.1.as dt: este 1ipn a lil inte­
gridad de sus ~ocit:dmlc!; de re~isL~ncia. 1 Ya ex 1stia un <intl'cl'dcntc. 
que actuaba paralelamente a la& sociedades de reo;istcnc1a, en el slndica­
li-.mo de inspiración católica -lo' Cín.:uJ01, de Obrero' Católico~- \urgi­
do~ a partir de 1892 baJO la direct'ión del padre Gnitc, y amparadlh por 
la endchca Rcrum Nr11•111w11 de León X 111 -\ erd:.u.lcrn proc la mu de 

proselitismo '11eial en loi. medios católírn~- que habían nacido con la 
intem·ión de agrupar tanto a ohrerm como a patronm. atrayendo tam­
bién a profrsionaks y empleados de ni\ el medio. - Pero aún su acción 
moderada -ba ada en la colabor<ición de clase~- dirigida a apoyar algu­
nai. reí' indicanones obrera!>, como el descanso dominical, junto a los 
sociali5tii!., aunque fueran planteados desde el re~peto a la legislación 
, igenle y opuestos a toda manifestacinn '10lenta, era para los propieta­
rios industrialei. intolerable ya que de algún modo legitimaba las recla­
maciones obrera~. Por lo tanto, la organización de sociedades obreras 
dácii<'J a los designio., patronalc-. fue una iniciativa de lo~ círculos 
emprc~arios apo)ado~ mucha-. vece~ desde el poder político en el mo­
mento en que consideraron nece,ano adoptar mccJidas complementarias 
para frenar la cn~cicnte prote,ta obrera. Su despliegue coincidió en 
parte con la inten~ilicación de la presión de los patronos sobre las auto­
ridades para que intervinieran activamente en los conflictos obreros. 

Los días 7. 8 y 15 de man.o de 1903 se realizaba el congreso consti­
wyente de Ja Unión General de Trabajadores (UGT). Casi un año des­
pués del '.!º Congreso de la FOA en el que se produjo la ruptura, se 
concretaba en esta nueva central obrera la intención de un sector de 
activistas sindicales de constituir una organización más afín a las posi­
ciones defendidas por el PSA. 

El congreso condenó la sanción de la ley de Residencia, (ver pág. 127 
) s1g ) recomendando que la cla<,e obrem empleara todos los medios de 
lucha a su ukam.c par:i lograr su derogación. Sm embargo, sobre la 
huelga general el congre~11 resolvió que debía promoverse cuando e¡r;b­
tiernn garantía~ organ llilll' as c;ufic1cntes para asegurar su triunfo, como 
recur!>o dcfen'" c1 de IJ da-.e obrera frente ¡¡ una agresión dJTecLa de los 
patrvnos o la' autoridadc'> polític.:as. Rechazaba su utihzaeión con fines 
insurreccionale-. que podían provoc(lI' una reacción de las clases domi­
nantes que procJucirfa grave~ dañn~ a los trabajadores. En cambio la 
resolución obre d boicot. el otro método de lucha tan en boga en ese 
momento, era claramente fa\'1)rablc aunque ~omet ía su declaración a la 
decisión de la central obrera. Proponían la abolidón del destajo y la 
obligación de los obreros de adquirir sus herramientas <le trabajo -las 
que dchían correr u cuenl:I del empre~ario. Se decluraban a favor del 
arbitraje, mientra~ que no ~e dclinfan claramente sobre cooperativas y 
sociedades mutuale:-., cJcjando en libertad a las sociedades afiliadas para 
decidir ~obre su con~utución. 
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Sobre lcg1~latión laboral se aprobó que: fu~ organm1l·10ne~ obrera~ se 
dirigieran directameme ar poder estatal ~in 111terrn~d1;ino .... contrariando 
ul PSA. • S1 ~e e>.duía el papel del panido sm:1alb1a l'Orno mcd1adur y 
tcp1c),enta111e de los trabajadores en las institucionl:~ C\t11taJe,. lamp01.:<.1 
!>C \ati..,focían principios • .marqUi!ita\ ~a que <lfinnaha la nece,1uad de 
c..hál<lgo con la~ lfülituciones políticas. 

En su íllº Congre'º· celebrado en agosto de 1905, ~e definieron las 
po~ic1om:s 4uc condujeron a la ruptura con t!I PSA. apro>.imánduse la 
L!GT a los postulndos del sindicalismo revolucionario. en boga en 
Francia e Italia. El número de ~ociedadcs de rcsistcncia asisteme:. fue 
claramente superior a la ele l<tó dos convocaroria~ anteriores. lo que 
olorgó mayor repre!>entnti\'idad a sus resultados y t1 las rnnseeuencias 
que 1uvo en su relación cnn el PSA. Las tres rel.olucinnes más impor­
tante¡, fueron l a~ relativas n la huelga genera l, el pacto de solidaridad y 

ta acl'.ión política. Se aprobó que la huelga general se desencadenaría 
~ólo comu resrue~ta defensiva de la clase lrabajadora frente a una 
agresión gubernamental, y con la condicicín de que su duración y ex­
tensión fuera acotada previameJlle.' 1 El Pac10 de Solidaridad. había 
~ido aprobado en el IV Congreso de la FOA (3017 - 2/811904). Su nú­
cleo central era la sociedad de oficios y re~istencw la cuaJ conservaba 
toda .!>U autonornfa en el marco de un sisrema de <1cucrdos federa1ivos -
que mante111endo la obligaci6n de !>Olidaridad entre Ja, distmra~ scx·1e­
dades- recurría lodos los niveles. desde el local hasta el internacional, ) 
en el cual los acuerdos que adoptaban lo~ miembros de cada sociedad de 
res1~tencia eran soberano~ }' \l: transmitían a la t.lemá~ :.oc1ctladc~ 
c.¡u1e11e.!> tenían a !'u vel_ la potcstJ.tl de aceptarlas o rech.ua1 la<i. ~ tr:.i' es 
di'.' la red federati\:t de la cuaJ el C11nsejo Federal era f)Olu más que un 
ecJordinador y una ofirnia de l'orre.\pondencm. La ma) on·<J d.:: lo'.'. dcle­
gado'.'t que part1c1paron en la!> discusiouc~ ~e pronunciaron .i 'ª' or del 
Pal'.lo de S1Jlidaridad.' La re~o lución finalmente arrobada CMablecía 
que especialme111e i.e haría efectivo dicho pacto para opo11er5e a lil apli­
cación de cualquier legislación del trabajo que eontu\ icra mcdídas 
restric:tivas para el funcionamiento de la~ organizat1oncs obrera~, en 
c;iso de in~lauración del e~tado de sitio y para obtener la derogación úc 
la ley de Residencia. La resolución sobre acción polítil'.a. aprobada por 
unanimidad, crisparía las rclacioncb con el PSA. Ampliaba el conccplCJ 
de fucha política a cualquier acción de la clase trabajadora de rnntenido 
revnlut:ionario. y con~idcraba a la lud1:1 pMlamentan.i coino un rccur~o 
~ccundario. 

T abla 11 J. '\oc11tluút'.' dt te ii.111111111 tl.'1\lt'lllt lllu 11 e o11t1t•.ws de FO-
RA LG7 ) 

• p· . pc:dn:r"' Obrero, en 2eneral. L G T .. 111' \1eillú~irc" Talahancro\ • 1c1 • . - • 

• u · ón GrenuaJ Fememna. Congre>o. 7.Jpaicm' C'<>n~t.ru~tor'" de C:.rn:>\ . m . de ()¡ 
· d EmpaJadOre\ ama1ua-agosto de: EM:ubcro' Pinture\. Fund1do1u e lrpo~. F ó ¡: 

C'unidore~ •' Fai:nddore' de ~rdo.,, J lojalaJ.eros •. Ol grd o~ 1905 
~~'~T~\Lil Herrcm,. Vicl.1en'' •. Homem,. Fraguadore,, Lu~~ l.>-

- g de ca11ddC1 Ohixm' en wgu11lu< > utlt!na.s, E.<;cullCJrcs_ en ma e· 
rc~ T Ohrem' de L~in..:. de Gas, EkctlidMa.\, Cepilleros, ra. omems, . 

8 
t O') L 

Caramelero\, Eban1'UL\. Alpargatcm;. Tm1orcrus, ron er ' 
\1imhrcrm, l'k1tc10,, Velero\, ll~mi.dnn:s. Confiteros 

, 1 Ut"ltll Fundidores :'\fo\aiguistai.. Mecánicos, Albafu1c;, F.O.R .\ g~~~1t~~~s ~\larin~ro; v Fo¡¡ui,sta>. Ye~eros adornistas. Pan~.eros, (FQJ\), IV 

F1d~c1U ... ofil'IO!> V;um;, Sornhrcrorm,, ~~her~ de:e~~~dul~~~~e,1 Cung,re~n. 

JUiio de Repartidores de pan, Tahaqucrns. Maqmmstas on Plan-
T \'\ Conducll'J\'.\ de vehículo~. Planchadores Y 1904 de c.arro~. ex 1 e... . , , 'bcra, Conadorcs 

clmdom5 Pl<tmL·ni- rtontal'n!l'O> J. C.arplnterm de n 

de ca\1.1.io, E.s.:ultore\ )' Moldeadore;. Culchone!.º" Tip6gra~c~s, . 
f:.ncuadcmadore~. Lnóg.rafo<. Biseladores. Albañiles. Cloaqu151as, 
A~c:nudorc,, M~qu1m<la< de cah.Jdn 

1 . , fund·1cional del PSOA 
• P.irt.1~1paron en e lOnp1cso '.. n e•o de la Unión General de Traba-
Fuente,. UGT. l...t1 IJ11im1 Oh11•1ú, Tercer C~ 1;;' . JQQ5 y P'111ido Socialisr.a Ar¡?en-

· '' s:c:¡111cm re- e ¡a<irne' de la República Arg.::ntrna · · A J9JO FORA La Orga.111:.a-
tino. M111•m••11111 Sncialuw I' Ohtt ra. Bueno; ire5. . . 
,¡¡;11 O/>tnn .. \Od~juliC1dc l'K~I 

.. 
V n re d 1 UGT la ~uced1ó casi mmed1atameme el Co g so Al congreso e a · ár ·co 

de 1· FORA celebre por su delinic1ón a favor del comunismo a~ iu' 
con: la m~ta con In que culminaría la destru~~ión de~~~~ta ;:~ 
. ba donando así la relutl\ á amh1guedJd ideol6g1ca que 1 
rt n 1 exrraJO como conc u-tcn idn hasta el momento Durante e m1~mo se . . 

- 1 • n del estadu había constituido el obstáculo pnnc1pal ~100 que a accm . , . 1 ¡ era el elemento 
p:ira el l?gro de la~ ~~i~n~~:~;~:~~~~~:~~í:een" s~u:p licación toda la 
l'mhltma11lo la ley e e. . , . de desplegar sobre el 
t.Jpallt.lad n.:pn:si va que el glJb1erno era capaz 
lllil\ in1ll'llto nbrcru. . 

El ar umcnto. que coincidía de manera notable con el d_iagnóst1to ~~ 
. . g . . ' . e la íntervcnción de las autoridades gubcr 

socialistas y uge11~t ,ts, era qu . f de los enfrcntamjentos entre obre-

namentalcs impedíad;~~u~~~:~~~;tbirse al mundo del o-abajo sin inter-ros y patrono que . 
ferencias l'.1..tcm<h a u ámblln 

' obreros de la República Argentina. teniendo en cuenta que 
... _¡os I I • de t'xpulsión "º pueden hacer propaganda mientras durt' o f!J 
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por sus ideas de libertad, porque el que ft1 hace está t'Xpuesto á 
ser deP_ortado si e.s extranjero, y preso y en algunus casos depor­
tad~ si es arg,·11t111~1, Y que al declararse en huelga solicitando 
me1oras 110 hace mas que entregar algunas 11ícti111al e11 flWllfll de 
la policú1 { ... ] llOl co111prome1e1nos formal111e111e á 110 1·0/rer al 
trabajo mientras dure fa infame ley de expulsión, para tener lue­
go el derecho de ltacer huelgas parciales ó generales cuando á 
nuen~m: intereses co111·e11ga, sin que en ello tenga nada que l'er 
la po~1c1a, porque entendemos que la.~ luchas entre el capital y el 
traba¡o hn11 de cesar con la abulición de aqué/'63 

Y contribuía a estas mn~Ju~iones la t:eneza de que el poder político 
estaba eu_ manos_ de la elue rerratenicnte mientras que la burguesía 
empresanul -su dtret:lo antagonista ni Niquiera compartía con aquella el 
comrol de los re.sones esrnrale.s! 

La exis~encia de dos cenLrales, con adscripciones ídeológicas defini­
das ha e~urnulado en la his1oriografía la búsqueda de vím·u los en1re las 
cate_goría\ pJofesionales y la federación obrera en que ~e emolaban. 
Van_os autores concuerdan en señalar 4ue los trahajadores de oficio, 
cualificados y de tradición anesanaJ optaban por una central, mienu-as 
los no cualificados ingre~:ihan mayoritariamenre en Ja 01ra. La diferen­
cia estriba en que mientras unos Je atribuyen el co111ingen1e mayor del 
pnmer grupu a la UGT, OIJ'os se Jo utribuyen a la FORA. Sin cmb:lr­
go, basta observar cua le~ eran las sociedades de resistencia integradas a 
la. FORA Y la UGT, para conrluir que e.~e criterio e:.. muy poc.o dislfi· 
mrnante. En arnba~ federaciones se observ;;in socicd;;ides de re.sistt:ncia 
en las que prcdommaban re~pec11varncntc 1011 obreros cu::il ilkalln~ y 

110 cualificado!> (ver Tabla fil, pág. -'5J. 

L.1 Case cxpan~l\'it rrotagonizada por Ja C\.'Onomfa :trgentinu hastd 
1_~10, no estuvo exenta de sobresaltos. Entre 1906 y 1907 una convul­
s10~ _en los mercatlos de \'alorcs britáhJL'O y norreamcricano con Ja e/e­
vac1_011 de. los tipos de interés, produjo en Argentina una retracl·ión de 
las 1~vers1ones extranjeras. que se hahíun reiniciado dc.~de el trienio 
antenor, una vez comprobada la recuperación uc la economía argentina 
después del prolongado llJtWe suJridu desde J 890. « El resultado fue la 
rece~i?n qu~ padccicí el paú. tlurante 1907. que en el marco de una ex­
pans1on t~n 1mp~nanre ha tenido difcreme~ \'afurncilincs por los analis­
tas p~stcnores.' A pe~ár de ellas. e~ cvideme que se inrcrrumpió mo. 
me~taneam~nte un curso favol'ablc de l;.i JCt1viuad eennómica del CJUt' 

cmre otros mt:J1cadorei.- ~ un síntomll el e~pcc:racular ascenso de Ja> 

quiebras comcrcialc~ en Bueno~ Aires durante e$e año (ver Tabhl U. 
pág. 40). 

Pero 1111 fueron s.ólo cau~ai. exteflla\ la~ que desencadenaron la crisis. 
Lo~ recursos obten ido~ en In~ 'enta~ aJ exterior durante la década pre­
cedente sumados a Ju reanudación del aflujo de capitales, reactivaron el 
fervor importador generando un déficit de Ja balanza comercial impo­
!-ible de sostener en la medida en que los precio~ de los productos de 
importación aumentaban a mnym Ytlocidad que los de exportación; ~o 
cual constituía un mecanismo recurrente. producto de la dependencia 
estructural de la economía argentina de centros financieros y mercados 
cxlcriorei; (ver Tabla I, pág. 30), a lo que se hahía agregado el fracaso 
de la cosecha de cerealci. debido a las malas condiciones climáticas 
entre 1906 y 1907.'" La reacción del gobierno agravó el problema ya 
que opró para equilibrar el défii:it uc un presupue~to que venía creci~~1-
do desde la saJída de la recesión recurriendo al aumento de la pres1on 
impositiva sobre los bienes lle consumo, a la reduc~ión de su pe.rsonal -
que mantenía la ocupación de buena parte de Ja baja clase media- Y las 
subvencione'> a las obras públicas provmciales y municipales, lo que 
combinado con la elevación de las tasas de interés condujo a una casi 
paralización de la actividad económica. El panorama recesivo se. com­
plicó con el alza de los preeios de los productos de consumo habitual -
especialmente el pan y la carne vacuna que constituían los compon~ntes 
básicos de Ja dieta de la mayoría de la población- así como el prec10 de 
los alquileres de las viviendas. La prensa obrera reflejaba en. sus pági­
na~ la preocupación por el deterioro de la ~ituación eco116m1ca de las 
clases populares, y adjudicaba la carestía a la acción de los especulado­
res que controlaban el comercio exterior de cereales. así como al pro­
tccciomsmo que las elevadas tanfas ;tduaneras imponían a los protlut­
ros tle wn!>umo extranjeros que impedía su corn.:ursíJ para obligar al 
descenso de lo~ precios de los producJos argentinos.'" 

La inmigTfü:ión cumplió cabalmcmc su papel de indicador tle la co­
yuntura produciéndot-c un aumenW:!) considerable d~I aíluj~ de extr~je­
rO!;, que igualó al final de la década f v~ saldo~ nugratono obtemdos 
ante~ de 1890. si bien presentó un retroceso momentáneo durante el 
crítico J 907. ''

1 

El fallecimi~nto de M anuel Qui Mana en 1906 condujo a la presiden­
cia de la reptihliea a su compañero de fórmula y miembro del sector 
pclle~rinfata del conservadurismo. José Figueroa Alcon.a._ Esta frn~c1ón 
del PAN cni fruto del cnfrento.unicnto dt.: Carll)S Pcllcgnm cnn Julto A. 
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Rm:¡¡ cu:sfl(.IO en 1901 aquel debió aband11nar el gobierno por presione~ 
del tiltiml), ) encarnaba a Ju~ sectore-. que dentro de la ehtc dirigeott: 
cm1'i1d.:raban que debía impubMse ¡¡\gún lipo de reforma política qm. 
de~comprimiera la tensión provocada por lus enfrentamientos -;oci.tles Y 
políticos que agitah;in al paí' desde el comienzo de ,iglo. 

Conl!>ttlcraban que parn evitar 4ue las clases med1~ tu\' ieran com,o 
único referente pu\itico a la UCR. desde la!> filas con,ervadora:> debia 
fa, orecerse algún tipo de par11t:1pación en la conducción del estado. 
Para ello proprn1fan un proceso integrador de curso gradual que no 
pusiera en peligro la hegemonía de la elite di~ge~te. a tra,·fa 1k. ganar~ 
aquellas para un partido conservador mayontano -de_maws- para _e 
cual la:. técnicas y Lalantc dd gobierno Roca resultaban inadecuadas. 

Sería el sucesor de Figucroa Aleona, Roque Sáenz. Peña. quien cul­
minaría Ja tarea con J¡¡ rcl'onna electora.! de 1912 que establecía el su­
fragio rn1u.cu!ino universal para los mayores. de die~íncho añus .. ~n 
censo electoral basado en las listas de reclutarruentn m1lnar Y l:l obliga­
toriedad y secreto del \Oto. y que permitiría el triunfo electoral de Ju 
UCR en 19ló. 

Mientras tanto. el gobierno conservador también adoptaba algunas 
decísíone~ polftica~ para internar amoniguar la ten.si~in <;ocial. En_ l ~05 
se aprobó una ley que regulaba al descanso donun1caJ. <.:o~ l~ lim1l~­
ci6n de ser ,ó)o apliutble en la (¡ipital Federal y los 1cro1o~os baJO 
juó~dicl'iéin ctel gobierno central, y en 1907 otra sobre el trabajo f~me­
. · · f· 011·1 Ese mismo año ~e con~tnuyó el Oepanamento N:1c1onal n1110 e 1íl a . · . . , 
del Trabajo. sin embargo n1 la~ !cyei< fueron apl_icada.s con dec1S1~1: n 1 

1 t·tuc:i6n e~tutal tenía capacidad para arbitrar en lo.s conf11cl<I) a in~ 1 . • 

laborales ni sancionar a lo" empre~anos. Su 111uura~eza mlurn_i:mva y no 
judicial :.e reforzó con ~u tlepend~ntia del Ministeno de Jnt~n~r. l~ ~u~l 
· ·fica nuc las cuestiones su~cJt:idas por el mundu tlel trabajo sc0 u1a s1gm 1 , . • 1 d , d 

considerándose principalmente un pronlema p0Jic13, y no e otr~ m o-

1• • s· embar"'o estos cambios que .se producían en la Cl~Sp1de del 
e. 111 1:: .• · • • • , ,. 

d 1, · 0 5·gn'i 1"1cahan nece.sariamcnte una u1stens10n 111mcuia1a po er po 1uco n 1 . • 

de Ja ,jtuaci6n. La acción represiva del gnbiemo ~obre el m~w11~1ento 

b · a ·a c•>n la 01•1sma intensidad que ant..:s. v ~ u!mmana con o rero cont1ou n , - . . 
la sanción de Ja ley de Defensa Social uc !910, qu~ endurena l a~ d1~-
posiciones de la tristemente c¿lebrc ley 4 144. de Rebtdcnc1a. . 

, J 9(',; 'Ll ruptura dcfintllva con el <;cctrn smtlttu-E! PSJ\ consumo en ,,, "" 
· . · d 1 lV c,111gre~o de la UGT Jomrnó c11 la l'Onuucc16n 

ll ~ ta. que a panir e • " . . , 
de la central obrera. culminanJ() formal1ncnte !a e~c1~1<m que se hahrn 

producido en el lllº Congreso de esta última. En ! 908 fi0:1li.t.ó la expe­
riencia parlamentaria ~ocialista, recuperando escaños recién en 1912, 

con la elección del propio Pahtl·io y Juan B. Justo. El PSA atravesaba 
una fase de dificultades que le impedían dejar de ser un partido de Ja 
ciudad de Bueno~ Airei. y algunas capitales del interior -Rosano. Cór­
doba y La Plata-, para transfonnarse en un partido de ámbito nacional. 
Por este motivo durante el final de la década surgieron en el seno del 
PSA opinione~ a favor de una apertura del partido hacia otros grupos 
políticos más vinculado~ con las Clnl.eí- metlias con el fin de constituir 
un frente opositur más eficaz al panitlo conservador en el poder. Para 
ello consideraban que debía aJoptanc una línea decididamente refor­
misw, que recuperara para el partido obrero la handera del nacionalis­
mo con el fin de acercarse a seclores tradicionales opuestos al PAN, 
para consolidar un frente de unidad naciona1.1·' Pero la necesidad de 
mantener al PSA al margen de cualquier alianza con otras formaciones 
políticas se mantuvo hasta el final de la década. En el octavo congreso 
del PSA -reali1.adci en mayo de ! 908- 5e aprobó una cláusula por la que 
~e prohibía a todo militante la panicipación en círculos o núcleos polí­
ticos con fines electorales que no asumieran la totalidad del programa 
socialista. 74 El discurso dirigido a reforz.ar la unidad del paitido era 
estimulado por la eonst:J.tación del crecimiento y recuperación de la 
UCR, que podía desempeñar ese papel de aglutinante de la oposición al 
PAN desde varioJ> sectores sociales.75 

Ame esta situación el PSA respondía reafirmando el objecivo de 
constituirse en representación exclui.iva de la clase obrera organizada 
poli1icamcntc, y que afian111ntlo su naturaleza clasista obtcndria tarde o 
Lcmprano el apoyo muyoritario de Jos trabajadores.u' 

Mientras tanto. Ja unidad de acci<ín manifestada a trnvé~ del movi­
mjcnto huelguístico y especia lmente durante las huelgas generales no 
ofrecía un correlato a nivel organizativo y exigía una mayor coordina­
ción entre la FORA y la UGT, que foL:ilitara una futura fusión."1 Los 
miembros del PSA afectos al sindicalismo revoluciom.1rio habían sido 
prácticamente expulsados del partido en su séptimo congreso, realizado 
en abril de 1906. lo i.;ual facilitaba su diálogo con los núcleos libertarios 
de la PORA, ya que al con~ervar sus posiciones en la UGT podían pre­
$Cntar~c como desligados de cualquier compromíso con los objetivos 
políticos del PSA.'" AJ mismo tiempo, desde Ja fORA se dahan pasos 
en el sentido de la fusión . En ~u sexto congreso. realizado entre el 19 y 
el 23 de ~epuembrc de ! 906. ~e propuso la fusión con la UGT, argu-
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mentando que existían vario~ ejemplos favorublc,, como las fus1Qne~ 
que habían realizado alguna' sociec.l:Juc-. de oficio~ atine~ penenccientc' 
a ambas fedt:racione.<.. • 

Pero esta aproximación entre s<.Kied~de~ de re~i~tenc rn ocultaba un 
fenomcno que debilitaba " omba~ ft:J.:racioncs obrerns. A partir de 
l 90ó varias sociedades de resi~1cncia de singular pc:.o -como por ejem· 
plo los rnnstrnciores de carros o lo). pintare.<.- se ~ep:.uaran de clltt~ 

fonnan,!o con la sociedad homóloga pcrteneeicnie a la otra federación. 
una nueva sociedad conjunta que se agregaba a las denominadas socir· 
dudes wrtó111mw.1·. 

Estas reunían ha<:ia el final de la pnmera década del :.iglo un número 
mayor de afiliado~ que la FORA y Ja UGT, respectivamente. Algunas 
de ellas tenían un activo protagonismo en los cnntlietos l:iborales, como 
la Federación de Rodado~ -que reunía a todo~ los trnbajadon.•,c, de los 
mee.líos <le transporte de mercancías y pasajeros no ferro"iario -, Cons­
tructores de Carros -que se había separado de UGT en julio de 1906 -. 
Consmictores de Carruajes. Federación Gráfica Bonaerense -resultante 
de la fusión de la Federación de Arte~ Gráficas crORAJ, la Unión Grá­
fica {UGT) y dos sociedades de obreros alemane~ y franceses. Una ca· 
racterístka casi común a la consiitución de estas sociedades fue la fü. 
sión en una sola entidad representativa del gremio al margen de las dos 
grandes federaciones, luego de experiencias conjuntas en con!licto~ 

labor:l.les que terminaron pesando má~ que la pertenencia a la FORA o 
la UGT, mientras que en otros ca.,os la separación de la federm;ión ~e 
esgrimía como forma de presión hacia la fusión de ambus grandes fcdc­
ruc1onl.!S. tal como había sucedido con la )\ociedad de rc:.b.tencia Un1dn 
Co~mopolita de Ohrero~ Pinture~ dt> Bueno~ Aire~. 

El Departamento Na1.:innal dd Trabajo ~eñ::.daba en una encue~ta ~o 
bre las organizadoocs sinuicalcs de la ciudad de Buenm Aires. reali1.a­
da en 1908, que la mitad de ellas eran au tónoma~. Sin embargo, en ese 
momento eran mucha~ m~ ~¡ tenemo~ en t·uenta que la encuesta no 
incluyó dentro de e~e grupo a la Federación Gráfka Bonaeren~e. que no 
estaba adherida ni a. la FORA ni a la L'GT.8 Por lo tanto, la rnaynr 
proporción de afiliados a socieda<lc~ de resistencia se encontraba en ese 
mome01o fuera de las grandes federaciones. Cabe señalar que el fenó­
meno no afectaba sólo a la'> ~ociedades de constitucílin reciente, sino 
tambié!ll a las rná~ antigua~u La unidad de acción rcílcjada en 1«~ 
huelgas generalei- y grandes huelga~ ~cl'.toriale~. ocultaba lm rc~ultados 
que estahan nbteniendn alguno-. gremios mcdi11111e accione~ que ¡xx.·o 
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dependían de la e>.istcncia de grandes i.:entrale:; <;indicalcs. En general 
para a4uellos que man1enía11 todavín un t:ictto contrDI de :.u mercado de 
lrabajo continuaban considerando a esas instituciones que represenla­
han 13 -,olid:iri<lad entre oficios como redel. laxo!. de coordinación que 
no debían impedir fü aclllarión autónoma e independiente.' 5 

La tensión entre unidau y disper~ión del movimiento obrero detenni­
niida en gran parte por In cxi~tcncia de sectores de trabajadores de ofi­
cio c.:on di 1in1as probabilidades de imponer. us condiciones comenzaba 
a ~er un hecho reconocido explícitamente. que sugería al societarismo 
que la sociedad argentina y la propia clase obrera evolucionaban con 
ciertos rai,g()s e~pccíficos que la5 uesviaban del crunino 4ue recurrían 
su~ homólogas europeas 

'Los diferentes gremios obreros desligados por completo de los 
demás, en la lucha cotidiana por la mejor l'ida de sus componen­
tes .. practican métodos de lucha basados sola y simplemen te en la 
necesidad de sus componentes á taló cual industria '. 8 4 

El congreso de unificnción se inició el 28 de marzo de 1907 en la 
ciudau de Buenos Aires, bajo el clima auspicioso producido por Ja re­
ciente huelga general que demostraba una vez más Ja unidad en Ja ac­
ción de las fuerzas obreras. pero resultó un rorundo fracaso, debido a la 
disputa soslenida entre delegados scicialistas y anarquistas. 9~ Los pri­
meros defendían la neutralidad ideológica de las organizucioaes sindi­
cales como condkión de su afianzamiento y reprcsentatividad. mientras 
que lns delegados procedentes de la FORA habfan logrado que se apro­
bara conm objc1ivn de la nueva foderadón unificada el comunismo 
anárquico.=" Lo~ o;cx;ialista~. ne yendo que el fraca~o de la fusión y la 
prolircración de l'ocic<ladcs no adheridas a la~ grandes federacione. 
señalaba el momento de recuperar su influencia en los medio~ sindica­
les, resolvieron invitar en su oc.:tavo congreso (23- 25/S/1908)a la UGT 
y a lall sociedades de resistencia a coordinar actividadei. y propaganda 
en el movimiento siodicul. lo que en los hechos significaba un regreso 
pardiil H fo matriz 1radc11nionis1u de sus orígene~.87 Proponían Ja 
constitución de una federación de las organii.aciones autónomas como 
el marco en el que se integrarían las sociedades adherida~ a la FORA y 
la UGT, ha~la la completa disolución de estas. Según los sot:ialistas. el 
nticlco idó111:0 a partir del cual se irian agregando las otras sociedades, 
parecía csiat imegrado las sm.:icdaút.:~ de construdorcs de carros y ca­
rruajes. los conúuctorcs de 'ehículos ·que pertenecían a la Federación 
1'acicinal de Rodados·. la Confederación úc Ferrocarrileros, Ja Federa-
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c1on Gráfil:a Bonaerense, mái> ulgunoi. otros Qremio~ recientemente 
sepa.r~dos de la~ federaciones, como los Lalabartc~·m. vitlnero~ y carpin­
teros. _E 

La única sociedad incluida en la pmpues1a que: rcpresentaha a Lrah;l­
ja<lores no cualificados era la Ligil Jmemilcional de Domésticos Tam­
bién la CGT, en Ja segunda mitad de 1908, retomaba con insi~tencitt la 
neces1dad de fusión de l<ts organizaciones obreras. Ya que, despufa del 
frat:..iso de la huelga general de enero de 1908 y el debilitamiento t.h.:I 
mov1m1ento huelguístko. aparería como consei:uencia de esa disgrega­
ción del societarismo obrero.;' Las suciedades autónomas crearon un 
Comité Profusión en enero de 1909, que elaboró los criterios que mar­
carí:in la~ discusiones del congreso fundacional. Reivindicaban nueva­
mente la acción directa rechazando al acción política parlamentaria y 
adoptaban la estructura federati\a pttra garantizar la máxima aut0no­
mfo de cada una de los sindicatos adherido~, recogiendo Jo~ principios 
básicos que sostenía la mayoría del movimiento obrero dc:.de la funda­
ción de la FOA.

0
' 

En el congreso de unificación (25-26/9/ J 909) se constituyó la Confe­
deración Obrera Regional Argentina (COR.AJ. La aprohación con lige­
ras modificaciones del Pacto de Solidaridad. como ba~e constitutiva y 
organizativa de la nueva confederación contribuyó a facilitar los acuer­
do~ y \•encer la reticencia de lo~ delegados foristas más identificados 
con los núcleos anarquistas.' En realidad la organización c;ombinaba 
elementos de ambas centrales. De la FORA, la garantía de la totaJ auto­
nomía de las organi¿¡mcmes básicas. de la UGT el cnn~c.ptu de la lucha 
de clase:- como cnfrcntuniienrn principal t:n el seno dd capírnlbmu. ll~ 
ambas el distém~iamicnto de organí7.aciones pnlflic¡1s. y de l¡i líllim¡,i la 
negativa a aceptar un rótulo ideológico ' 

CAPÍTULO JI. 
La economía urbana: escenario principal de 1os 
conflictos laborales y sociales. 

El desarrollo y funcionamiento de la economía urbana. y e~pecial­
mente el sector ~ccundario. estuvo condicionado y mediatizado por las 
acttvitlade~ de exportación agropt.:cuariu, la escasez de capitales, la 
competencia de productos importado~ y la preferencia de la población 
por ellos, y la necesidad de irnponación de materia prima (la que hasta 
final del 1<1glo XlX pagaba derechos superiores a los correspondientes a 
productos acabados), bienes intermedios de utilización industrial o 
máquinas-herramienta para el funcionamiento de determinados secto­
res. 

Se trataba de una estructura industrial muy elemental y de gran fle­
xibilidad, pero al mismo tiempo vulnerable, porque quedaba sometida a 
los vaivenes del comercio exterior. verdadero motor de la ec.onomfa y 

ocupaba un lugar secundario en las preferencias del sector financiero 
que favorecfo los créditos a las actividades agropecuarias y comerciales 
(véase Tabla IV , pág. 54). 

La resultante no podía ser otra que una industnalización parcial, con­
secuencia de la especialización agrocxportadora, dedicada en pa11e a la 
transformación de los productos procedente:. del sector primario y para 
la cual los inc;umos importados no resultaban esenciales o ventajosos. 

Además la actividad indu~trial no se desarrolló cquilibradamente a lo 
largo y ancho del territorio nacional. Siguiendo la expansión económica 
de las áreas donde se estaba produciendo el gran impulso agropecuario 
se desplegó principalmente por la región litoral y pampeana; donde 
además de concentrarse el grueso de la población, se extendían las 
principales líneas ferroviarias que convergían en las dos principales 
ciudades del país que eran la mismo tiempo los mayores puertos de 
exportación: Buenos Aires y Rosario de Santa Fe. 

Dentro de esta extensa región el desarrol lo era desigual ya que la ciu­
dad de Bucoos Aires concentraba, a fines del siglo XJX. la tercera pane 
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